
“Hermanos y hermanas, no tengáis miedo; ha resu-
citado. Agradezcamos la fortaleza y la luz de la fe pas-
cual que se hacen vida en cada uno de nosotros aquí en 
León y en el resto del mundo. Que este banquete euca-
rístico sea anticipo gozoso de la pascua plena y eterna 
que esperamos compartir algún día. ¡Feliz Pascua de 
Resurrección!”. Con este mensaje cerraba su homilía el 
obispo Luis Ángel en la misa estacional que presidía en 
la Catedral en la solemnidad de Pascua este pasado día 
31 de marzo y que ha marcado el inicio de una cincuen-
tena de júbilo pascual que hasta la próxima solemnidad 
de Pentecostés será “un tiempo precioso de conmoción 
y de emoción, y nosotros hoy renovamos esta fe con la oportunidad de recibir nue-
vamente la luz y la fuerza de la fe en Cristo resucitado, luz y fuerza que disipan 
toda tiniebla y todo temor y nos hacen caminar juntos, sintiéndonos unidos con 
esperanza, porque la esperanza es más fuerte cuando es compartida. Cada uno irá 
haciendo estos descubrimientos a su ritmo, a su tiempo, y en comunidad podremos 
compartirlo, celebrarlo y anunciarlo para que quienes se sientas débiles en la vida 
puedan conocer el camino de la invencible vida nueva que Jesucristo nos ha traído”.

Esta misa estacional que concluía con la bendición apostólica ponía el broche 
a una Semana Santa condicionada por las una meteorología adversa en la que 
como recordaba el pastor diocesano “hemos visto los rostros de los hermanos con 
el emotivo llanto por no poder procesionar”, algo que sucedió en trece de los cua-
renta cortejos programados como la procesión del Encuentro en la mañana del día 
de Pascua, con acto limitado al interior de la Parroquia 
de Jesús Divino Obrero, “actos religiosos muy emotivos 
y sentidos que han venido a aliviar el pesar por no poder 
sacar las procesiones a la calle” como señalaba la presi-
denta de la Junta Mayor, Diana Belén García.

Y con mucha emoción y sentimiento especial están 
viviendo este Tiempo de Pascua los seis neófitos que en 
la vigilia pascual recibían los sacramentos de la iniciación 
cristiana después de haberse preparado gracias al Servicio Diocesano para el Ca-
tecumenado de Adultos, Natalia, Luisana, Carla y Eliano en la Catedral de manos 
del obispo, y Yanira y Víctor en la parroquia de La Robla. Seis nuevos hermanos 
que viven ya su etapa mistagógica en toda esta cincuentena pascual, como también 
ocurre con los veinte niños en edad escolar que también recibían los sacramentos de 
la iniciación cristiana en la celebración que presidía el obispo Luis Ángel en la parro-
quia de Santa Marina el día de Pascua después de haber recibido la catequesis en este 
curso en el grupo especial que ha atendido el Área de Catequesis en la Parroquia de 
San Isidro. La presencia de estos neófitos y la gracia de los sacramentos son signos 
destacados en este Tiempo de Pascua que ha comenzado a vivir la Iglesia de León 
con varias celebraciones en las que el obispo Luis Ángel conferirá el sacramento de la 
confirmación a jóvenes y con la ordenación de dos nuevos presbíteros en la Catedral 
el próximo domingo día 21, Domingo IV de Pascua.

Además, este júbilo del tiempo 
pascual de 2024 será el marco en el 
que la Diócesis va a poner en marcha 
una campaña de difusión para dar a 
conocer el próximo Año Jubilar 2025, 
que se celebrará con el lema ‘Peregri-
nos de Esperanza’ y que según el dele-
gado del Área de Cofradías y Religio-
sidad Popular que se encargará de esta 
sensibilización, Jorge García, “va a te-
ner ya a lo largo de este año 2024 una 
importante dimensión de preparación 
con actividades de oración y a lo largo 
de las próximas semanas se repartirán 
unas estampas de oración para que se 
vaya rezando en parroquias y comuni-
dades de la Diócesis”.
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Editorial
Desde mi pueblo
Juntos para celebrar la fe

Desde este pequeño rincón que nos ofrece ‘Iglesia en 
León’  quiero reflexionar con todos vosotros sobre las dificul-
tades que se experimentan en los pequeños y despoblados 
pueblos de las zonas rurales. Llevaba viviendo mucho tiempo 
en núcleos urbanos, y por motivos personales me trasladé a la 
zona rural, donde he vivido durante diez años.

Para poder comprender la dificultad que entraña vivir la fe 
en comunidad en estas zonas rurales, podría enumerar varias 
razones: escasez de sacerdotes, edades avanzadas, etc., pero 
lo que más he echado en falta en estos años ha sido la posibili-
dad de reunirme con mis hermanos, lo que nuestro obispo llama 
‘crear encuentros fraternos’, y que estos encuentros tengan lu-
gar fuera de la celebración dominical de la Eucaristía. 

Mi vida espiritual se estaba estancando, no avanzaba, esta-
ba como adormecida, y era preciso salir a la búsqueda de “en-
cuentros fraternos” con mis hermanos en la fe: ¡Despertemos 
de ese letargo! y fomentemos los encuentros fraternos en esas 
pequeñas comunidades para seguir avanzando en la fe juntos, 
compartiendo, opinando, resolviendo dudas, aprendiendo día a 
día cómo viven los demás la fe, ya que la fe no podemos vivirla 
individualmente, sino en comunidad, como nos enseña Jesús. 

Existen muchos grupos y muchas jornadas de aprendizaje 
ya reguladas para llevar a cabo estos encuentros; os pondré al-
gunos ejemplos: Acción Católica,  Lectura 
Creyente de la Biblia, Grupos de Oración, 
Vida Ascendente, etc.

Desde la Pastoral Rural se nos ha ofre-
cido el ejemplo de “Entre pueblos anda 
el Señor”, que no es otra cosa que apro-
vechar recursos para vivir la fe, formando 
grupo entre fieles de distintos pueblos 
cercanos. Ellos han encontrado esa forma sencilla que les da 
resultado sin grandes parafernalias, pero con esa fuerza que 
da el querer vivir la fe en comunidad, con el hermano que en-
cuentra las mismas dificultades que tú, pero que busca algo 
más que le lleve a saciar la sed que todo creyente tiene de co-
nocer cada día un poco más de cerca al Señor. No es que la 
celebración de la Eucaristía del Domingo no me ayude a ello, 
me recarga las pilas para vivir toda la semana, pero necesito 
la comunidad para vivir y compartir de palabra y de obra la 
misión que cada domingo el Señor me encomienda para vivir 
mi fe con los demás.

Es difícil, lo sé, pero debemos salir de nuestra religión aco-
modada e ir en busca de los hermanos para COMPARTIR y 
CELEBRAR la FE.

María José Melgar Guerra

Alegría pascual
y Jubileo

La renovación de las promesas bautismales en la Vi-
gilia Pascual y la incorporación a la vida de fe por los 
sacramentos de la iniciación cristiana de seis nuevos 
hermanos y de veinte niños en edad escolar son signos 
de la alegría y el júbilo pascual con el que vive la Iglesia 
de León este tiempo litúrgico de la cincuentena pascual 
en el que se reitera el saludo desde la espléndida noticia 
que incorpora una novedad radical a nuestra existencia: 
Jesucristo, verdaderamente, ha resucitado.

Cantar desde el ‘Aleluya’ y contar el gozo que consti-
tuye el fundamento de nuestra fe y de nuestra vida como 
cristianos centran la vivencia de este Tiempo de Pascua 
cuando pareciera que en medio de este tiempo marcado 
por las guerras, los conflictos, las tristezas, las dificul-
tades que nos llegan a través de los medios de comuni-
cación o de las que nosotros mismos tenemos noticia y 
tomamos conciencia, de tantos amigos, de tantos con-
ciudadanos que llevan una vida marcada por la triste-

za y la desesperanza, resulta si cabe todavía 
más importante y vivificador para que nos 
digamos unos a otros: Verdaderamente ha 
resucitado.

Como redimidos, como salvados, como 
resucitados, en una existencia que incor-
pora la novedad de Jesucristo resucitado a 

nuestra vida cotidiana, ante la llamada a la oración que 
apunta ya hacia el gran año jubilar de 2025, como ‘Pe-
regrinos de Esperanza’ esta alegría pascual tiene que ser 
el mejor aliciente que nos ha de invitar a volver a perdo-
nar, a plantear de nuevo una propuesta de caminar jun-
tos, como discípulos misioneros, en una Iglesia sinodal 
abierta desde este gozo de la Pascua a la acción evange-
lizadora misionera, a la vivencia de la comunión frater-
na y al desempeño de una misión samaritana que vayan 
haciendo realidad los objetivos de facilitar encuentros 
fraternos, evangelizar en primer anuncio e impulsar la 
relación de ayuda que dignifique.
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programas diocesanos
EL ESPEJO DE LA IGLESIA. Viernes 13:30 a 14:00 h.
INFORMATIVO DIOCESANO. Domingos 9:45 h.

REVISTA DIOCESANA. Lunes 13:30 h.

prensa
DIARIO DE LEÓN. Sábados. Página de Religión dedicada a la vida de la Iglesia. 

televisión
SANTA MISA. Diario 11 h. / Domingo 12 h. www.13tv.es

IGLESIA EN LEÓN. Domingo 10 h. Eucaristía y
actualidad diocesana

www.cope.es



Carta del Obispo

Queridos hermanos y hermanas:
¡Feliz Pascua de Resurrección! 
Verdaderamente Cristo ha resuci-

tado. Renovar nuestra fe en este mis-
terio insondable que nos envuelve y 
atrae ha de ser fuente de vida, amor 
y esperanza: «¡Resucitó de veras mi 
amor y mi esperanza!» (Secuencia 
del Domingo de Resurrección).

Como Pedro y Juan corriendo 
hacia el sepulcro tras el anuncio de 
María Magdalena; como los dos de 
Emaús, con dudas, pero dejando 
que ardiera su corazón; como los 
discípulos temerosos que se alegran 
al ver a Jesús; como Tomás, metien-
do los dedos y la mano en las llagas 
del Señor Resucitado, nosotros he-
mos recibido el don de la fe en Je-
sús, el Cristo, muerto en la Cruz. Y 
decimos confiados: “Ha resucitado”.

“Nuestra fortaleza se 
funda en el Resucitado 
que apacienta un 
«pequeño rebaño», una 
pequeña comunidad de 
«evangelización misionera» 
que vive atenta al Espíritu 
Santo para no evangelizar 
en solitario y experimentar 
la fuerza del nosotros 
evangelizador. Nos envía el 
Resucitado para «evangelizar 
en primer anuncio» en 
nuestra diócesis”

Confesar la Resurrección de Je-
sús es un motivo poderoso para des-
hacer nuestros miedos, para recor-
dar que Dios ama a los pequeños y a 
los caídos, y para escuchar de boca 
del Crucificado-Resucitado, confia-
dos y esperanzados, de forma siem-
pre nueva y alentadora: «No temas, 
pequeño rebaño» (Lc 12,32).

Experimentar la fortaleza que pro-
cura el Resucitado es uno de los 
misterios que sólo es revelado a los 

pequeños. Un don destinado a ali-
viar a los cansados y agobiados por 
quien transmite sosiego y alegría. 
Porque Él es manso y humilde de 
corazón, su yugo es llevadero y su 
carga ligera (cf. Mt 11,25-30).

Nuestra fortaleza se funda en el 
Resucitado que apacienta un «pe-
queño rebaño», una pequeña comu-
nidad de «comunión fraterna» que 
edifica la belleza de la unidad y quie-
re “facilitar encuentros fraternos” 
para decir sí a las relaciones nue-
vas que genera Jesucristo. Como 
dice el papa Francisco: «También 
allí donde son un “pequeño rebaño” 
(Lc 12,32), los discípulos del Señor 
son llamados a vivir como comuni-
dad que sea sal de la tierra y luz del 
mundo (cf. Mt 5,13-16)» (EG 92).

Nuestra fortaleza se funda en el 
Resucitado que apacienta un «pe-
queño rebaño», una pequeña comu-
nidad de «evangelización misionera» 
que vive atenta al Espíritu Santo para 
no evangelizar en solitario y experi-
mentar la fuerza del nosotros evan-
gelizador. Nos envía el Resucitado 

para «evangelizar en primer anuncio» 
en nuestra diócesis «como quien 
comparte una alegría, señala un 
horizonte bello, ofrece un banquete 
deseable» (EG 14).

Nuestra fortaleza se funda en el 
Resucitado que apacienta un «pe-
queño rebaño», una pequeña comuni-

dad de «misión samaritana» 
que comparte su pequeñez 
como Iglesia pobre cerca-
na a los pobres, que quiere 
ser lugar para la misericor-
dia gratuita (cf. EG 114) 
«impulsando la relación de 
ayuda que dignifique». Para 
que en nuestras comunida-
des «todo el mundo pueda 
sentirse acogido, amado, 
perdonado y alentado a vi-
vir según la vida buena del 
Evangelio» (EG 114).

Que nuestra felicitación 
pascual sea portadora de 
una invitación a los herma-
nos para desterrar el temor 
y caminar como pueblo 
unido y esperanzado. Que 
nuestro deseo de «¡Feliz 
Pascua de Resurrección!» 
sea una palabra sencilla 
de alegría pronunciada por 

quien se sabe pequeño y se quiere 
hacer como un niño para caminar 
por la senda del Reino Eterno. «No 
temas, pequeño rebaño. Cristo ha 
resucitado».

Con mi afecto y bendición.

✠ Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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«NO TEMAS, PEQUEÑO REBAÑO.
CRISTO HA RESUCITADO»



La solemnidad de la Anunciación del Señor del pasado 
día 25 de marzo es la fecha elegida cada año para celebrar la 
‘Jornada por la Vida’ que este año, el coincidir con el día de 
Lunes Santo, se ha trasladado el día 8 de este mes de abril y 
que en la Diócesis tendrá su acto central el próximo domin-
go día 14 a las 18 horas en la Plaza de la Catedral, donde se 
demostrará que “la Buena Noticia y las buenas noticias son 
necesarias”.

El lema de esa actividad será ‘La vida, buena noticia’ con 
el que los obispos de la Subcomisión episcopal para la Fa-
milia y la Defensa de la Vida recuerdan que la vida “no es 
un derecho absoluto a la libre disposición del criterio hu-
mano”, sino “un don de Dios, algo que acogemos porque 
se nos entrega” de manera que esta “buena noticia debe ser 
recibida y valorada y cuidada, desde su concepción hasta su 
muerte natural”. Y desde esta consideración de que la vida 
sea un don y una buena noticia se “nos invita a acogerla 
siempre, incondicionalmente” con iniciativas como las ayu-
das a las madres a descubrir “que la vida que llevan en su 
seno realmente es una buena nueva” para defender una va-
loración positiva de la maternidad y de la vida humana na-

ciente que se visibilice 
con “ayudas efectivas 
integrales” para que las 
madres que afrontar 
una embarazo inespe-
rado “puedan seguir 
gestando a sus hijos 
sin apuros” y para que 
las familias “puedan 
plantearse libre y res-
ponsablemente la posi-
bilidad de concebir un 
nuevo hijo”. Además, 
en esta ‘Jornada por la Vida’ se recuerda que también en la 
ancianidad y la enfermedad terminal la vida sigue siendo 
una buena noticia, lo que implica “tener cuidado para no 
actuar según el criterio de que en esos momentos la vida ya 
es una carga pesada que debe eliminarse”, y que los cuida-
dos son un aspecto clave que “debe darse principalmente en 
el contexto de la familia”, con la necesidad de apoyos para 
que las propias familias “puedan atender a sus mayores”.

Día a día44

Jornada por la Vida con ‘buenas noticias’Jornada por la Vida con ‘buenas noticias’

Rito de admisión a las órdenes sagradas

‘Amoris laetitia’ en Formación Permanente

La celebración del rito de admisión 
a las órdenes de un seminarista y un 
candidato al diaconado permanente, 
Víctor Moreno y Rafael Díez, en una 
eucaristía que presidía el obispo Luis 
Ángel en la Parroquia de Renueva el 
pasado día 19 de marzo, en la fies-
ta de San José, ponía el broche a la 
campaña del ‘Día del Seminario’, que 
ha puesto en primer plano la llamada a 
las vocaciones sacerdotales desde el 
lema ‘Padre, envíanos pastores’, y que 
el obispo Luis Ángel orientaba en su 
homilía hacia la vocación y la misión.

En una celebración con un templo 
lleno de fieles en la que lucieron de 
manera especial las nuevas pinturas 
del retablo dedicadas a los misterios 
del Rosario, Víctor Moreno y Rafael 
Díez cumplimentaron ese ritual de 
admisión a las órdenes sagradas en 
lo que ha supuesto un nuevo hito en 
su etapa formativa y en su historia vo-
cacional. Víctor Moreno tuvo palabras 
de agradecimiento para el Seminario, 
para su familia y para sus comunida-
des parroquiales de origen y Rafael 
Díez expresó desde la emoción la gra-

titud a la Parroquia de Renueva y ma-
nifestó su compromiso con las catorce 
parroquias de la Unidad Pastoral de 
Llamas de la Ribera, donde ahora vive 
su etapa de práctica pastoral.

Con la conferencia que ofrecía este 
pasado día 18 de marzo el catedrático 
de psicología de la Universidad Ponti-
ficia de Comillas, Alfonso Salgado, se 
cerraba la primera parte de las activi-
dades del ciclo de formación perma-
nente de este curso, en una sesión 
dedicada al tema ‘Significado y valor 
de la sexualidad y el amor’ que estu-
vo centrada en  la exhortación ‘Amoris 
laetitia sobre la alegría del amor en la 
familia y en el capítulo cuarto del que 
partió la reflexión de Alejandro Salga-
do al evocar “ese auténtico tratado 
sobre el amor, el amor cotidiano, el 
amor de todos los días, que es profun-

damente humano y sencillo”. Y desde 
esa dimensión del amor humano qui-
so articular su reflexión al catedrático 
Alejandro Salgado desde una visión 
que contrapuso con el concepto de 
amor romántico que ha resurgido en el 
ámbito cultural actual y en el que si-
tuó problemáticas sociales que están 
en primer plano como los malos tratos. 
Desde esa centralidad de la pareja, 
también el catedrático Alejando Sal-
gado quiso remarcar la importancia de 
la educación sexual como un proceso 
que ha de acompañar a las personas a 
lo largo de toda su vida y que el Papa 
Francisco plantea directamente en 

‘Amoris laetitia’ en un punto en el que 
“dice directamente sí a la educación 
sexual, entender que la sexualidad es 
una dimensión humana orientada al 
encuentro, al crecimiento, a la perfec-
ción, y una vía de crecimiento en todos 
los sentidos”.



Queridos hermanos, acabamos de celebrar con 
gozo el Misterio Pascual que hemos contemplado 
estos días de la Semana Santa: la Pasión, Muerte y 
Resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Con ello, 
nos adentramos en un nuevo tiempo litúrgico, el 
Tiempo Pascual, que, además, está en armonía con 
el renacer de la naturaleza y la entrada de la prima-
vera. Todo se renueva, florece, nos llena de esperan-
za. En este contexto la Iglesia nos invita a celebrar la 
Solemnidad de Cristo el Buen Pastor que conduce a 
sus ovejas, las pastorea y las guía a los prados verdes 
de su misericordia. 

Nuestra experiencia es que Cristo nunca abando-
na y provee siempre lo mejor para su Iglesia, invitán-
donos a llevar su Buena Noticia a todas las gentes, 
según las palabras del Evangelio: “Id, pues, y haced 
discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” (cf. 
Mt 28, 19s).

Esta es la primera misión de la Iglesia: el anun-
cio de la Buena Noticia, el Kerygma, para ser siem-
pre una Iglesia misionera, anunciadora, testimonial, 
marcada por el misterio pascual de Cristo, con el 
culmen en la Ascensión al cielo. 

En este contexto, queremos compartir con voso-
tros una gran alegría, ya que en este tiempo de Pas-
cua también en nuestra Diócesis podremos ver sig-
nos que la Iglesia está viva, que Dios sigue enviando 

discípulos para que acompañen sacramentalmente 
a su pueblo y apoyen la evangelización del mundo. 
Tendremos la alegría de acoger a dos nuevos herma-
nos que serán ordenados presbíteros en la S.I. Cate-
dral de León, el domingo 21 de abril, IV domingo de 
Pascua, Fiesta del Buen Pastor. 

Javier Eduardo Cortés Torres y Luis Alfredo Gar-
cía Montero, ambos procedentes de Hispanoamérica 
-Colombia y Venezuela, respectivamente-, han ejer-
cido hasta ahora el ministerio diaconal en nuestra 
diócesis, en distintos lugares y servicios que les han 
sido encomendados. 

En la Solemnidad de San José, Día de los Semina-
rios, rezábamos: “Padre, envíanos pastores”. El Padre 
nos escucha, Dios sigue actuando, sigue eligiendo 
personas para que pastoreen en comunión con nues-
tro Obispo a su pueblo en el ministerio sacerdotal, 
santificando, enseñando y apacentando al pueblo 
que se les encomiende.

Recemos, pues, hermanos, para que el Señor con-
ceda su gracia a estos candidatos que serán presen-
tados a la Madre Iglesia para recibir la Ordenación 
Presbiteral, para que, identificando sus vidas con Je-
sucristo, sirvan al pueblo de Dios dando la vida por 
el anuncio del Evangelio y haciendo presente a Jesu-
cristo, Buen Pastor, a los hombres de este mundo, ya 
que muchos faltan aún por conocer la grandeza del 
amor de Dios.    



Queridos hermanos como bien sabéis, el día 21 de 
abril, domingo del Buen Pastor, D.M., Javier y yo sere-
mos ordenados presbíteros en la S.I. Catedral. 

Por esta razón, con gran alegría y con la fuerza de la 
Resurrección de Jesucristo que hemos celebrado en esta 
Pascua, quisiera plasmar brevemente mi experiencia en 
este tiempo de formación -aunque esta nunca termina-, 
que ha transcurrido desde que fui acogido por esta dió-
cesis hasta ahora, para que sea testimonio de la acción de 
Dios en nuestras vidas.

En cuanto a mi biografía, os recuerdo que vengo de 
Barquisimeto-Venezuela, tengo 29 años, mayor de tres 
hermanos y, si me lo permitís, con mis orígenes puestos 
en una familia medianamente cristiana, que Dios ha ido 
rescatando de un sinsentido profundo. 

Desde joven el Señor me sorprendió con tantos dones. 
Me formé escolarmente 
con las discípulas de Jesús, 
con las Hermanas Fran-
ciscanas fundadas por 
María Ana Mogas y, en mi 
última etapa, en el Institu-
to Diocesano de Barquisi-
meto. Digo esto porque he 
visto como Dios siempre 
ha estado presente en mi 
vida, buscándome, guián-
dome, acompañando mi 
dificultoso crecer en un 
mundo que no es fácil para la juventud. 

Solo a partir de los 13 años, cuando entré en las Co-
munidades del Camino Neocatecumenal, comencé a 
vivir realmente la fe, a través de una iniciación cristia-
na de adultos en la que siempre se me ha predicado el 
amor de Dios y el perdón de mis pecados. Es un hecho 
fundamental para mi vocación. No la podría entender 
sin remitirme a mi comunidad, pues es allí donde la he 
descubierto. 

Quise ser médico, tener esposa e hijos, trabajar en el 
extranjero. Mis esfuerzos iban siempre dedicados a ser 
el mejor de mi clase y a crecer humanamente en cono-
cimientos y valores. Después de muchos tropiezos hubo 
un tiempo que dejé la Iglesia por completo -no me decía 
nada la misa, había perdido el significado del pecado y 
como este destruye internamente- y, cansado de vivir sin 
un sentido en mi vida, Dios tocó mi ser en lo profundo 
en una Vigilia Pascual. El Cristo pendiente en aquella 
Catedral de mi ciudad me decía: “Yo te amo. No tengas 
miedo. Perdono tus pecados”. 

La Vigilia Pascual tal como la he vivido en mi comu-

nidad ha sido un baluarte para que mi fe, en los momen-
tos que tambaleaba, no muriera del todo -o que muerta, 
resucitara-. Aquella experiencia me catapultó de nuevo a 
mi comunidad, al interior de la Iglesia que es Madre. Solo 
un mes después falleció mi prima; su madre -que para no-
sotros ha sido siempre como la figura de Job- estuvo tan 
fuertemente unida a Jesucristo, que me excitaba desear su 
misma fe capaz de vencer el sufrimiento y la muerte. 

No sé cómo o por qué, cuando ya tenía una vida más 
o menos estable -una chica, estudios, trabajo-, con mis 
deseos y objetivos claros, el Señor me pidió dejar mis re-
des e ir al mundo entero a proclamar el Evangelio (cf. 
Mc 16,15). Mis catequistas vieron que era de Dios y me 
enviaron por sorteo al Seminario Redemptoris Mater 
“Virgen del Camino” de León, donde he vivido una bella 

historia y proceso de for-
mación durante algo más 
de 10 años. 

Quisiera contar aquí 
tantísimas cosas sobre la 
acción de Dios en mi vida, 
pero expreso en concreto 
que en estos años he visto 
cómo Dios me ha acom-
pañado, no me ha dejado 
solo, ha sido fiel cuando 
yo no lo he sido. Los dos 
últimos años en Israel me 

han ayudado a entender que mi llamada, mi vocación, es 
a la Iglesia universal, donde el Señor me llame. 

Ahora, concretamente, seré ordenado presbítero para 
nuestra diócesis de León, donde me han acogido, han 
rezado por mí, me han enseñado lo valioso de la verdad 
y de un amor y amistad tan profundos por aquellos a 
quienes abres tu corazón sin miedo a ser engañado.

Queridos hermanos, rezad por mí. Dios está llaman-
do, sigue llamándonos a todos a servirle, a colaborar con 
él -que misión más grande- en el anuncio de la Buena No-
ticia. Por ello, para mí no es extraño que en su providen-
cia el Señor haya inspirado el día del Buen Pastor para 
nuestra ordenación sacerdotal: pues cuando una oveja 
perdida ha sido rescatada por el Buen Pastor y vuelve al 
rebaño ella quiere que las demás ovejas se salven. 

Espero que nos podáis acompañar el día 21 de abril 
y que deis gracias a Dios por su fidelidad con la Iglesia, 
porque no es solo una fiesta para mí, mi familia, mi se-
minario, sino para toda la Iglesia.  

Luis Alfredo García Montero

Experiencia de Luis Alfredo García Montero
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Con los ojos puesto en la luz de la Pascua y en el horizonte de una próxima ordenación 
de presbíteros que celebraremos el domingo 21 de abril a las 18 horas en la Catedral de 
León, queremos, en este espacio de nuestra ‘Iglesia en León’, compartir a vuelo de pájaro 
lo que hacemos y quienes somos para luego aterrizar con los testimonios de Javier ante 
la emoción de su próxima ordenación presbiteral y el de Víctor tras haber sido aceptado 
en el Rito de Admisión el pasado 19 de marzo, solemnidad de San José.  

SEMINARIO CONCILIAR SAN FROILÁNSEMINARIO CONCILIAR SAN FROILÁN
(Nuestra familia)

La importancia de nuestra familia reside en el ti-
empo que dedicamos a compartir, a aprender, a con-
vivir, a trabajar, a unirnos a toda la Iglesia con las ora-
ciones y las celebraciones, a arrimar nuestro hombro 
en los desvelos pastorales de cada comunidad cristia-
na a la que acudimos y por supuesto colaboramos, ya 
sea en catequesis, en la liturgia, en Cáritas parroquial, 
en los grupos de lectura creyente, en los de vida 
ascendente, en los de Legión de María…, pero no 
nos quedamos ahí, también nos esforzamos en abrir 
nuestros corazones a las realidades en las que Cristo 
se hace presente en el pobre que acude al comedor de 
la caridad, en los presos que en el centro penitencia-
rio de Villahierro de Mansilla de las Mulas reconocen 
su error, aceptan su con-
dena y quieren cambiar. 
Asistimos a ese milagro: 
al del amor de Cristo 
cambiando la vida de las 
personas que entre cu-
atro paredes ocurre sin 
que el mundo a veces lo 
perciba.  

Y por supuesto los 
estudios que esparcidos 
como la buena semilla 
durante cinco años van 
dando buen fruto en la 
medida que dejamos que crezcan en nosotros, a estos 
cinco años hay que añadir un curso introductorio (el 
propedéutico) y otro curso al culminar los estudios 
(la pastoral) nos da una idea del enorme esfuerzo que 
nuestra Iglesia que camina en nuestra Diócesis de 

León invierte para que los futuros sacerdotes modele-
mos nuestro corazón con los mismos sentimientos de 
Cristo y nuestra mente para que sepamos dar razón 
de lo que amamos. 

Los que formamos la comunidad del Seminario 
Conciliar “San Froilán” somos 5 seminaristas: Javier 
Cortés Torres, diácono natural Colombia y que tiene 
51 años, José Ramón Gago Bayón, seminarista de 
5º de E.E. natural de Cistierna y que tiene 26 años, 
Víctor Moreno Fernández, seminarista de 3º de E.E. 
natural de Nogales de Mansilla y que tiene 26 años, 
Fernando Figueredo Figueredo, seminarista de 2º de 
E.E. natural de Cuba y que tiene 43 años, y el alev-
ín de la casa David Pastrana Otero, seminarista del 

propedéutico natural de 
San Andrés del Rabane-
do y que tiene 20 años; 4 
personas que formamos 
parte del equipo forma-
tivo: el rector, el forma-
dor, el director espiritual 
y la administradora; y 
tres personas que con su 
servicio hacen más acog-
edora nuestro seminario. 

En conjunto somos 
12 personas que intenta-

mos en el día a día empaparnos de toda la riqueza del 
amor de Cristo, con la mirada siempre puesta en cum-
plir su voluntad y con el deseo de arrimar el hombro 
para construir un mundo más fraterno empezando 
por nuestro Seminario.    

Seminario Mayor San Froilán. León - Nº 69 - Abril de 2024

Instagram @seminariosanfroilan                 seminarioconciliarleon.blogspot.com



Hola soy Javier, actualmente diácono de 
la Iglesia en la Diócesis de León, y ¡Ufff¡… 
parece que “fue ayer” cuando recibí la 
ordenación de manos de D. Luis Ángel de las 
Heras, nuestro obispo.  No voy a decir aquí 
lo que es el Sagrado Orden del Diaconado, os 
lo dejo de tarea ...jejeje.

Mejor os contaré cómo ha sido mi ex-
periencia de diácono. Bueno para empezar, 
cuando recibes el ministerio de manos del 
obispo, se te encomiendan: el servicio a la 
Liturgia, a la Palabra y a la Caridad. No es 
que te asignen unas tareas y ya, no; son como los talentos 
repartidos en la parábola (Mt 25, 14-30), tú los recibes, pero 
en ti está el multiplicarlos. 

Con mucho gozo e ilusión comencé mi ministerio dia-
conal en Lourdes, donde estreché mi corazón con la Iglesia 
universal, junto a María, a través de la liturgia tan cuida-
da, la religiosidad de la gente sencilla y el compartir con 
diáconos y seminaristas de distintas partes del mundo. Por 
septiembre se realizó la Semana de Pastoral, en esta reforcé 
mi sentido de pertenencia con la Iglesia diocesana de León 
en su caminar sinodal. Tuve la suerte de visitar mi familia 
por octubre, donde fui recibido con mucha alegría por ellos 
y especialmente por mi parroquia, allí realicé: las homilías 
en ese tiempo, hice algunas exequias y bauticé cinco niños. 
Al regresar, D. Luis Ángel me destinó a Sahagún.

En esta Unidad pastoral, comparto la misión con Juanjo, 
el párroco; juntos, aparte de planear y llevar adelante las ac-
tividades del día a día, oramos, nos unimos en las comidas, 
y fraternizamos. Yo animo un grupito de estudio bíblico en 
una residencia de mayores. Acompaño la catequesis de los 
niños de segundo (que me hacen reír mucho). Sirvo en la 

misa dominical integrándome con la comu-
nidad parroquial. Donde se ha necesitado he 
hecho Celebraciones de la Palabra. Apoyo el 
ropero de Cáritas y soy miembro del equipo 
local. 

La música es un gran recurso, y por ello 
estoy en la banda del pueblo (toco el trom-
bón) allí comparto con un grupo diverso y 
valioso de amigos. También saco tiempo y 
voy a jugar al polideportivo con algunos del 
pueblo; y, además del párroco, convivo en 
fraternidad con otros sacerdotes, religiosos y 

religiosas que me enseñan con su testimonio.
Tengo el gusto de orientar alguna asignatura en la Escue-

la Diocesana de Formación Teológico Pastoral. Me gusta la 
Comunicación Social y hago algunas cosas como ayudas 
pedagógicas para los ministros y agentes de pastoral. Sirvo 
un par de días en el comedor de la caridad de León. Cuando 
se requiere, visito y llevo la comunión a los enfermos del 
Hospital de Regla. Y cada inicio de semana recargo fuerzas 
en la casa del Seminario junto a la comunidad.  Ya en víspe-
ras de la ordenación presbiteral, siento que mi oración y mi 
disponibilidad a la voluntad de Dios se ha intensificado. Me 
he visto apoyado por sacerdotes amigos y otras personas 
con valiosos consejos que agradezco. Y cuando veo en el 
calendario acercarse la fecha, me acojo con más fuerza al 
auxilio de María, y repito: lo que tú quieras Señor.

El próximo 21 de abril, domingo del Buen Pastor, sé que 
será la alianza definitiva, ¡sacerdote para siempre! En ver-
dad, no hay día que no dé gracias a Dios por esta maravi-
llosa llamada.

¡¡¡¡Él lo vale TODO!!!! 
Javier Cortés Torres.

Seminario Conciliar “San Froilán”

“PARA SERVIR Y DAR VIDA” (Mc 10,45)

ÉL LO VALE TODO (Mi experiencia de Diácono)

El pasado 19 de marzo, solemni-
dad de San José, fue un día muy espe-
cial para mí en el camino vocacional 
al que el Señor me ha llamado, al reci-
bir la Admisión a las Sagradas Órde-
nes, junto con mi compañero Rafael, 
candidato al diaconado permanente. 
Este paso en el itinerario formativo 
del seminario es el reconocimiento 
público que hace la Iglesia a los que 
aspiramos algún día a recibir el orden 
sagrado, siendo así oficialmente candidatos al diaconado y 
al presbiterado.

Mi experiencia vocacional que me ha llevado a entrar 
en el seminario no es especialmente extraordinaria. Siendo 
un joven leonés que, tras los estudios en el instituto y un 
breve paso por la universidad, entró al ejército en el arma 

de artillería, donde fue descubriendo, 
con el acompañamiento del capellán, 
la vocación al sacerdocio. No consi-
dero que mi vocación sea la típica de 
un chico de parroquia o movimiento 
que siempre ha vivido en un ambiente 
eclesiástico, sino que es una vocación 
de ir descubriendo desde la lejanía el 
amor de Dios y su voluntad.

Creo que la mejor frase para resu-
mir la entrega que es el sacerdocio es la cita bíblica vocacio-
nal que escogí para el rito de admisión. “Para servir y dar 
la vida” Mc 10,45. Por eso espero poder ir configurando mi 
corazón con el de Cristo Buen Pastor para así ser capaz de 
servir y dar la vida por Él y su Iglesia.

Víctor Moreno Fernández (3º E.E.)
Seminario Conciliar “San Froilán”
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Cien jóvenes de la Diócesis par-
ticipaban el pasado día 21 de marzo 
en el VIII Encuentro Regional de 
Estudiantes de Religión de Castilla 
y León que acogía  la ciudad de Va-
lladolid. Los jóvenes leoneses, de los 
institutos Fernando I de Valencia de 
Don Juan y Juan del Encina, Giner de 
los Ríos y Padre Isla de León viajaron 
en autobús hasta la capital vallisole-
tana donde, tras ser recibidos en el Seminario Mayor, participaban en siete rutas 
dentro de la actividad ‘El tesoro escondido’ para recorrer la capital del Pisuerga 
y llegar a la Catedral. En el primer templo diocesano se sumaban a en una cele-
bración que, dentro del Jubileo del Sagrado Corazón, presidía el arzobispo Luis 
Argüello. A continuación se dirigían hasta la conocida como Cúpula del Milenio 
donde participaban en un encuentro lúdico y compartían una comida de bocata.

Desde el Área de Enseñanza Religiosa Escolar se ha destacado la oportunidad 
de “fomentar la convivencia de los alumnos que cursan esta materia, para que se 
encuentren y para que vean que otros muchos compañeros también eligen cur-
sar la asignatura de Religión” y también la ocasión para “visibilizar las diversas 
competencias que se trabajan en la asignatura de Religión Católica: dignidad 
humana, contenido y patrimonio cultural de la tradición cristiana, interioridad, 
inclusión e integración de la diversidad, dimensión relacional de la persona”.

Jóvenes peregrinos en la ‘Javierada 2024’
Un grupo de 35 jóvenes leoneses 

participaba el pasado día en la misa que 
presidía el nuevo arzobispo de Pamplona, 
Florencio Roselló, en la explanada del cas-
tillo de Javier, acto central de la Javierada 
2024, la peregrinación al lugar donde na-
ció el santo patrono de las misiones que 
cada año reúne a jóvenes de toda España. 
Una peregrinación que se organizaba des-

de el Área de Pastoral Juvenil y que según su responsable, Thierry Rabenkogo 
“todos han vivido con intensidad para encontrarse con hermanos y para vivir 
con otros jóvenes un fin de semana desde esa sed que hay por encontrarse, 
por compartir un tiempo de peregrinación y por conocer a otros jóvenes que 
también quieren experimentar la vivencia de la fe”. 

‘Alpha León’ amplía equipo
Tras la positiva experiencia vivida este 

curso con la actividad ‘Alpha Prisiones’ el 
equipo de personas voluntarias que lle-
va adelante en la Diócesis la iniciativa de 
nueva evangelización Alpha trabaja para 
ampliar el número de integrantes y comen-
zar a preparar nuevas iniciativas. Y con 
ese objetivo, el próximo día 23 de abril se 
organiza en el Albergue de las Carbajalas una actividad ‘Entrenamiento Alpha 
León’ abierta a cualquier persona voluntaria. En el correo electrónico alphaen-
leon@gmail.com o en teléfonos de contacto de cartel anunciador de esta acti-
vidad se puede contactar para inscribirse en este ‘Entrenamiento Alpha León’ 
del día 23.

Cien jóvenes, en el VIII Encuentro
Regional de Estudiantes de Religión

Voluntariado para 
una sociedad 
cambiante

En un evento formativo enriquece-
dor, Cáritas Diocesana de León con-
gregó el pasado día 18 de marzo en el 
Palacio Conde Luna a más de 60 parti-
cipantes en el  curso de formación “Hay 
esperanza. Un voluntariado para una 
nueva época”, que no solo propició una 
reflexión sobre los desafíos actuales del 
voluntariado, sino que también se con-
virtió en un crisol de ideas para la cons-
trucción de una ‘Estrategia confederal 
del Voluntariado en Cáritas’.

La jornada se convirtió en un análisis 
profundo de la situación actual del vo-
luntariado y de los retos planteados en la 
estrategia a través de la metodología Ver, 
Juzgar y Actuar. Divididos en seis gru-
pos de trabajo, los voluntarios y volun-
tarias compartieron sus vivencias desde 
distintos programas, proyectos y Cáritas 
parroquiales. Mediante cuestionarios y 
debates, se exploraron las tendencias que 
influyen en la identidad de Cáritas y la 
importancia de forjar vínculos sólidos en 
el acompañamiento a las personas más 
vulnerables.

La falta de relevo generacional emer-
gió como una preocupación central, 
evidenciando una menor participación 
de jóvenes en las actividades de volunta-
riado. La formación continua se resaltó 
como un pilar esencial para equipar a los 
voluntarios con herramientas efectivas 
para su labor. Asimismo, se destacó la 
importancia de integrar a participantes 
como voluntarios, con mejora en la aco-
gida a los jóvenes y fomentar la coordi-
nación entre parroquias y la creación de 
espacios comunes que fomenten el res-
peto a diferentes religiones y generen es-
pacios para compartir experiencias o en 
el incremento de la vinculación del clero, 
para incentivar a los jóvenes y mejorar la 
comunicación.
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66 Mirador
Jubileo 2025

El papa Francisco el próximo 24 de diciembre abrirá la Puerta San-
ta de la Basílica de San Pedro en Roma, y con este acto quedará inau-
gurado el Jubileo del año 2025 (solamente se podrá hacer la apertura 
de la puerta santa en Roma). La Conferencia Episcopal ha creado una 
Comisión para el Jubileo, que pretende coordinar, animar, promover y 
orientar el trabajo del Jubileo en las diócesis de España, haciendo unas 
propuestas litúrgica-pastoral-social que ayude a los fieles españoles a 
vivir el jubileo y a alcanzar los objetivos propuestos desde el lema ‘Pere-
grinos de esperanza’.

Este año 2024 
el Papa Francisco 
invita a que sea de 
sensibilización y la 
iglesia reflexione 
sobre la oración. 
Para ello se han 
elaborado ocho 
cuadernos sobre 
diferentes temas 
de oración para 
que puedan estu-

diarse en los grupos eclesiales o puedan ser leídos por los creyentes para 
su preparación interior. Estos cuadernos son una colección que se deno-
mina “Apuntes sobre la oración” que se ofrecerán uno cada mes. Junto a 
estos Apuntes sobre la oración se ofrecerá unos guiones para la oración 
comunitaria con el fin de que puedan utilizarse en las comunidades pa-
rroquiales o centros de culto. 

El próximo 9 de mayo se publicará la bula jubilar por parte del papa 
Francisco. Invitaremos a su lectura y a vivir su contenido. Se elaborará 
una catequesis sobre el sentido del Jubileo y la importancia de vivir en 
clave de peregrinación hacia el encuentro con el Señor, animando a con-
vertir el corazón.

Contamos ya con un material que tenemos que ir utilizando en nues-
tras reuniones y celebraciones: un himno junto con su partitura, para 
que sea un canto que ayude a introducirnos en el tiempo santo jubilar; 
la oración elaborada por el papa Francisco para el jubileo; y un logo 
que representa cuatro figuras estilizadas que indican la humanidad pro-
veniente desde los cuatro rincones de la tierra. Abrazadas, indican la 
solidaridad y fraternidad. La primera figura está aferrada a la cruz. Es 
el signo no sólo de la fe que abraza, sino también de la esperanza que 
nunca puede ser abandonada, porque necesitamos siempre de ella, se 
debe subrayar la parte inferior de la cruz que se alarga transformándose 
en un ancla y que se impone sobre el movimiento de las olas, el ancla se 
usa como metáfora de la esperanza. La imagen muestra cómo el camino 
del peregrino nos es un hecho individual, sino comunitario. Por último 
se destaca en color verde el lema ‘PEREGRINOS DE ESPERANZA’.

Jorge García Rodríguez

RINCÓN
LITÚRGICO

Historia de la Liturgia
de la Iglesia (XIII)

En estos siglos de oro de la liturgia 
romana se establecen definitivamente los 
elementos fundamentales del Triduo Pas-
cual, el “Sacratissimum Triduum crucifixi, 
sepulti, resuscitati”. Las Iglesias de Roma 
acumulan reliquias de la pasión que vincu-
laban las celebraciones pontificias a dichas 
iglesias y sus reliquias. Roma se convierte 
en una emulación de Jerusalén. Así la basí-
lica de Santa Cruz de Jerusalén custodia 
de un gran “lignum crucis”, parte del “Iuri”, 
un clavo, etc. La basílica de San Juan de 
Letrán custodia una tabla de la mesa de la 
Última Cena. La capilla pontificia llamada 
“Scala Sancta” conserva la escalera por la 
que subió el Señor, perteneció a la forta-
leza Antonia, junto al Templo de Jerusalén. 
La basílica de San Pedro custodia la lanza 
que atravesó el costado y el paño de la Ve-
rónica. Como digo, estas reliquias confor-
man algunos de los ritos del Triduo Santo. 
El Viernes Santo el Papa iba descalzo en 
procesión con el “lignum crucis” hasta San 
Juan de Letrán. Es importante apuntar que 
la Cuaresma tenía un marcado carácter 
catecumenal, pues era la preparación in-
mediata de los candidatos al bautismo de 
manera que en el Triduo Pascual se culmi-
naba el itinerario catecumenal. En todas las 
iglesias había una mirada a la liturgia jero-
solimitana (es decir la liturgia de estos días 
en Jerusalén).

Cabe señalar la riqueza de las cele-
braciones y la belleza desplegada, mar-
cada por la sobriedad romana. La liturgia 
de estos días se mueve entre Anámnesis 
(memorial) y Mímesis (imitación). El Jueves 
Santo se le llamaba el día de “Natalis Ca-
licis”. El Viernes Santo “día de amargura”. 
El Sábado Santo “Sabbatum vacat” con 
la Vigilia Pascual durante toda la noche en 
máximo esplendor. La Semana Santa era 
llamada “Hebdomada Major” y, cómo no, la 
cincuentena pascual queda ya establecida 
en estos siglos. Las celebraciones roma-
nas poco a poco se van exportando a la 
cristiandad occidental, sobre todo al Reino 
Franco. 

Manuel Santos Flaker Labanda
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7 de abril de 2024
(II Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia)

Jn 20, 19-31

 “Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en eso entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a 
vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaros de alegría…”

El triunfo de Cristo

14 de abril de 2024
(III Domingo de Pascua)

Lc 24, 35-48

 “Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo 
lo habían reconocido al partir el pan. Estaban hablando de estas 
cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dice: «Paz a 
vosotros». Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían ver 
un espíritu. Y les dijo: «¿Por qué os alarmáis?...”

Vivir en plenitud
En este domingo celebramos la octava 

de Pascua. Este día nos recuerda que Cris-
to, por su misterio pascual, ha renovado la 
creación entera. La imagen de Jesús, que 
sopla sobre los apóstoles, nos evoca la es-
cena del Génesis en la cual Dios insufló su 
espíritu sobre nuestros primeros padres. La 
humanidad herida por el pecado había per-
dido su semejanza con Dios, pero Jesús, 
por el misterio de su Pascua, la ha vuelto a 
conformar con el Padre.

Las lecturas de este domingo apelan al retorno a 
esa armonía primigenia que el pecado original vino a 
destruir. Armonía con nosotros mismos, con la crea-
ción, con nuestro prójimo y con Dios. Los apóstoles 
habían dado la espalda al Señor en el momento de 
la pasión, pero ahora, en lugar de reprocharles su 
infidelidad, les habla directamente de perdonar pe-
cados.

El sacramento de la reconciliación brota del mis-
terio Pascual de Cristo y es signo de su eficacia en 
la vida del creyente. Por este sacramento el creyen-
te participa del triunfo de Cristo sobre el pecado y 
recupera la esperanza de participar algún día de la 
Pascua definitiva en el hogar del Cielo.

Pero este ministerio ha sido entregado a unas 
personas concretas. Esto evita que caigamos en 
la tentación del subjetivismo y al mismo tiempo nos 
concede la gracia de tener a alguien que, pecador 
como nosotros, nos alienta en el camino de la fe y 
nos ayuda a comprendernos mejor, caminando a 
nuestro lado.

Los creyentes tenemos siempre ante no-
sotros la tentación de intentar racionalizar 
en exceso el ser de Dios, de “fabricarnos” 
un dios a nuestra medida, que se adapta 
a nuestra mentalidad, que hace todo tal 
cual nosotros pensamos que deben ser las 
cosas. A todo ello contribuyen, y no en pe-
queña medida, las ideas de una sociedad 
que ha dado la espalda a Dios, y que por lo 
tanto no puede aceptar ni su existencia ni 

su modo de obrar. Nosotros, aunque decimos recha-
zar esta forma de pensar, al final estamos constan-
temente influenciados por la sociedad y sus valores.

Con el tiempo he ido dándome cuenta de cómo 
esta realidad se manifiesta sobre todo en la forma en 
que recibimos algunas verdades de nuestra fe. Una 
de ellas, es en palabras del credo «…la resurrección 
de la carne…». En el Evangelio de este domingo ve-
mos como Jesús subraya este hecho. «…soy yo en 
persona…» y también «…Palpadme y daos cuenta 
de que un espíritu no tiene carne y huesos, como 
veis que yo tengo…». 

Para nosotros los creyentes, la persona es la in-
disoluble unión de alma y cuerpo. Esto implica que 
todo nuestro ser, alma y cuerpo, están llamados a ex-
perimentar la plenitud de la Pascua. Y que el cuerpo 
tiene para nosotros un gran valor, en sentido religio-
so, pues nuestra fe es una fe encarnada. A través de 
nuestro cuerpo percibimos la realidad y precisamen-
te, como nos recuerdan los sacramentos, el partici-
par de esta materialidad es el sentido de la encarna-
ción. Para que así nosotros podamos percibir a Dios. 

Luis Rodríguez Pérez

REFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA M ISA DOM IN ICALREFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA M ISA DOM IN ICAL

91. Un desafío importante es mostrar que la solución nunca consistirá en escapar de una relación per-
sonal y comprometida con Dios que al mismo tiempo nos comprometa con los otros. Eso es lo que hoy 

sucede cuando los creyentes procuran esconderse y quitarse de encima a los demás, y cuando sutilmente 
escapan de un lugar a otro o de una tarea a otra, quedándose sin vínculos profundos y estables: «Imagi-
natio locorum et mutatio multos fefellit». Es un falso remedio que enferma el corazón, y a veces el cuerpo. 
Hace falta ayudar a reconocer que el único camino consiste en aprender a encontrarse con los demás con la 
actitud adecuada, que es valorarlos y aceptarlos como compañeros de camino, sin resistencias internas. […]

De la Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”
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Una capilla...agenda
En San Isidoro, en la cuna del 
parlamentarismo

El privilegio inmemorial 
de la exposición permanen-
te del Santísimo es el signo 
distintivo de la Basílica de 
San Isidoro, santo y seña de 
la vida de fe y de la historia 
de León. Y precisamente por 
esa senda de la historia es po-
sible transitar hacia el año 1188, cuando en el claustro de Real 
Colegiata de San Isidoro el rey Alfonso IX de León convocara 
la ‘Curia plena’ de las Cortes de León que ha sido consideradaa 
como el origen del parlamentarismo, semilla de las cámaras re-
presentativas actuales, de cuyas actas y documentos emanados 
y reunidos bajo la consideración de los Decreta ha partido el 
reconocimiento que realizara en el año 2013 la Unesco en la 
categoría de Memoria del Mundo.

Y de aquel acontecimiento histórico ha partido otra exposi-
ción permanente en San Isidoro, en este caso vinculada al Museo 
de San Isidoro, en la remozada capilla de San José, que gracias al 
convenio del Cabildo Colegial y la Fundación de Castilla y León 
ofrece ya un espacio a modo  de pequeño templo contemporá-
neo diseñado por el arquitecto Juan Pablo Rodríguez Frade e 
integrado en toda la renovación museística que ha acometido 
la Real Colegiata. Un nuevo espacio que salda la “deuda his-
tórica” con ese reconocimiento de San Isidoro como cuna del 
parlamentarismo de la que habló el abad Luis García Gutiérrez 
en el acto inaugural de una sala complementaria y ya integrada 
en la visita al Museo de San Isidoro porque “queremos seguir 
velando y develándonos por conservar el patrimonio de fe y es-
piritualidad que hemos recibido, y también el arte, la historia 
y la cultura que nacen de ellas y junto a ellas y que conforman 
valores que ayudan a construir la fraternidad y la amistad social 
entre todos”.

Así, desde la cuna del parlamentarismo, desde esta nueva 
exposición permanente dedicada a aquella pionera Curia Regia 
de 1188, San Isidoro se proyecta como baluarte en ese objetivo 
de construir la fraternidad y la amistad social, desde ese ‘espa-
cio para la palabra’ que evocan los ecos del lugar que ha sido 
declarado cuna del parlamentarismo y que desde siempre, por 
privilegio inmemorial, ha sido ‘espacio para la Palabra’.

‘XXVII FESTIVAL DIOCESANO DE LA CANCIÓN VOCACIONAL Y MISIONERA’ 13 
de abril – Salón actos Seminario. Inscripciones hasta 5 de abril: 
portería Seminario Mayor Tel 634 576 494 – 617 402 441 

’XLVIII PEREGRINACIÓN DIOCESANA LOURDES 2024’ – Hospitalidad Ntra. 
Sra. de Lourdes. Del 20 al 24 de abril. Inscripción miércoles, 
jueves y viernes – Sede Hospitalidad, de 17 a 19 h. Teléfono 987 
23 52 54 o correo electrónico hoslour@hospitalidadleon.org 

‘ENTRENAMIENTO ALPHA LEÓN’ ALBERGUE CARBAJALAS, 23 de abril 10-20 
h. –Tel 663 35 36 22 (Eva) 606 92 55 07 (Alejandra) 

Miércoles, 3 de abril:
-	 Retiro Pascua – Movimiento Vida Ascendente (Parroquia San 

Juan de Regla, 18 h.)

Sábado, 6 de abril
-	 Encuentro Pascua Grupo vocacional Gente CE (Seminario Ma-

yor, 11 h.)

Domingo, 7 de abril:
DOMINGO II PASCUA. DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA
-	 Misa Acción Gracias Cofradías Semana Santa (Basílica Virgen 

del Camino, 13 h.)
-	 Confirmaciones (Parroquia San Marcelo, 13 h.)
-	 Fiesta ACIES – Legión de María (Parroquia Ntra. Madre del 

Buen Consejo – PP. Agustinos, 16:30 h.)

Lunes, 8 de abril:
SOLEMNIDAD DE LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR. JORNADA POR LA VIDA ‘LA VIDA, 
BUENA NOTICIA’
-	 Ciclo Formación Permanente. Conferencia ‘Desafíos de la 

nueva revolución sexual’, por Roberto Noriega (Salón actos 
Seminario Mayor, 11 h.)

Miércoles, 10 de abril
-	 Consejo Diocesano de Gobierno (Obispado, 10 h.)
-	 III Jornada del Educador Cristiano (Salón actos Museo Dioce-

sano y de Semana Santa, 18 h.)

Viernes, 12 de abril:
-	 ‘Sedientos’ Formación y Adoración para jóvenes  (Parroquia 

San Juan de Regla, 20:30 h.)

Sábado, 13 de abril:
-	 XXVII Festival diocesano de la Canción Vocacional y Misionera 

(Salón actos Seminario Mayor, 17 h.)

Domingo 14 de abril:
DOMINGO III PASCUA
-	 Misa del Voto – Histórica Hermandad de la Sobarriba (Basílica 

Virgen del Camino, 12 h.)
-	 Solemne clausura Año Santo Lebaniego ‘Marcados por la 

Cruz del Señor’  (Monasterio Santo Toribio-Camaleño-Canta-
bria, 12 h.)

-	 Acto diocesano ‘Jornada por la Vida’ (Plaza Catedral, 18 h.)

Lunes, 15 de abril:
-	 Ciclo Formación Permanente. Conferencia ‘La justicia: pobre-

za, desarrollo, emigración, conflictos y paz’, por José Luis Se-
govia (Salón actos Seminario Mayor, 11 h.)


